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			CALENDARIO ERTELIANO

			(Medio ciclo)
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			La segunda mitad del ciclo será idéntica a la primera, salvo que cada fecha irá acompañada de un superíndice en forma de punto, como se ha representado en las últimas líneas.

			 

			 

			 

			A la izquierda, esquema del lazo orbital con la posición de varias fechas significativas del calendario.

			Las cifras entre paréntesis representan el número de la semana.
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			PRÓLOGO

			 

			 

			Cómo llegó este texto a mis manos es algo que no importa demasiado… o, al menos, de lo que no debería hablar demasiado. Soy consciente, sin embargo, de lo ineludible de una escueta explicación.

			Existe, parece ser, una organización secreta que no depende de ningún Gobierno y que reúne a diversos expertos de todo el planeta. Dicha organización, a la que yo denominaré Sirius —nombre de la estrella más brillante de nuestro cielo nocturno, y que, como el sistema solar de Ertélion, es en realidad un sistema binario—, tiene un enorme poder científico y tecnológico.

			Sirius detectó, presuntamente —y no puedo precisar hace cuantas décadas—, un objeto que se aproximaba a la Tierra. Todo parecía indicar que no se trataba de un ente natural, por lo que se preparó durante años una expedición para abordarlo cuando pasase por el punto de su trayectoria más cercano a nuestro planeta, a algo más de un millón de kilómetros (casi tres veces la distancia de la Tierra a la Luna). Fue, creo, en la última década del siglo XX, cuando regresaron de la nave espacial, desierta e imparable por la velocidad adquirida durante tiempo incalculable, con un extraño libro.

			Éste había sido escrito en lenguaje sencillo y acompañado, de forma intencionada, por numeroso material para hacer posible su traducción. Si se pudo rescatar algo más del interior de ese ingenio artificial es algo que, probablemente, nunca llegaremos a saber.

			El libro en sí era un diario que contaba aspectos del mundo, la cultura y la vida de una raza desconocida —inmersa, además, en una situación social alarmante— en los últimos días de un planeta abocado a su destrucción por fenómenos cósmicos. Se convertía así en el mayor descubrimiento de la historia de la humanidad. 

			El texto estaba siendo estudiado por científicos y especialistas en numerosas disciplinas: biólogos, astrónomos, matemáticos, sociólogos, filólogos… y por la sección de Defensa de la Vida en la Tierra, cuyas miras estaban puestas en los datos obtenidos sobre nuevas tecnologías y armamento.

			Seis años había tardado el equipo de traductores en completar una transcripción relativamente fiable. Seis años trabajando en equipos, día y noche, de manera ininterrumpida, con los mejores especialistas. ¿Para qué? Para que Sirius decidiese que la sociedad no estaba preparada para una revelación semejante. Tan grande descubrimiento debía quedar, por tiempo indefinido, oculto al mundo. Sólo un pequeño y heterogéneo grupo dentro de la organización se empeñó, en secreto dentro de lo ya secreto, en que ese legado alienígena debía ser dado a conocer a la ciudadanía.

			Hace ya un buen número de años que se pusieron en contacto conmigo. Durante el tiempo que duró la relación, fueron diversas las personas y diversos los medios que utilizaron para comunicarse, protegiendo siempre muy bien sus identidades. La forma en que me hicieron llegar algunos de los materiales logró asustarme, pues no era raro que apareciesen éstos en mi propia casa o en el asiento de mi coche, cerrados ambos con llave. Llegué a hacerles ver que no me parecía muy seguro publicar textos sustraídos a organizaciones secretas de ámbito mundial, y hubieron de esforzarse por convencerme de que la mejor manera que tendría Sirius de desacreditar estos textos sería no decir jamás una sola palabra, a favor o en contra. Más que acercarse, se alejarían de mí. En cualquier caso —decían— ya habían sido suprimidos de mis copias los textos más comprometedores.

			El por qué me escogieron a mí es algo para lo que me faltan respuestas. Quizás no querían lidiar con las condiciones y las propuestas de mejora que cabían esperar de escritores de renombre, conocedores del mercado literario, y les viniese mejor alguien con hambre de escribir pero dispuesto, al mismo tiempo, a ceñirse a sus requisitos.

			Mi labor consistiría en transformar el lenguaje, sencillo y básico, que los escritores de aquella obra habían empleado para facilitar su traducción, en un texto más fluido, rico y atractivo, que permitiese su acercamiento al público. Existía una sola condición inviolable: la esencia del texto (los hechos, el mensaje, las interacciones entre personajes… en definitiva, el contenido) debía permanecer inalterado. Una vez que la historia de Ertélion nos resultase familiar y el debate sobre su autenticidad estuviese ya en boca de la sociedad, quizás sería posible sacar a la luz el auténtico Diario.

			El lector podrá preguntarme (muchas veces se me ha preguntado ya), con cierto sarcasmo, si realmente me creo que estos textos provienen de otro planeta. Bien, si han venido de otro planeta o son obra de una panda de locos, no lo sé, pero aún en el segundo caso sería la panda de locos mejor organizada de la que se haya tenido jamás noticia. Por mi parte, vi en la propuesta que se me hizo una oportunidad que hubiese sido estúpido rechazar. Que sea el lector quién, tras leer el Diario, forme su propio juicio.

			 

			Sobre el texto

			 

			Es el Diario de Ertélion un documento en verdad extenso, circunstancia que ha hecho necesaria su división en volúmenes. Tienes en tu poder el libro primero, al que he subtitulado “Los Guardianes”.

			No encontrarás en esta obra el texto íntegro original, entre otras cosas porque numerosos pasajes fueron suprimidos de las copias que se me facilitaron por contener informaciones científicas, técnicas o armamentísticas que aún los miembros rebeldes de Sirius consideraron necesario archivar. El material me fue entregado, asimismo, desprovisto de numerosa información sobre el aspecto físico de los ertelianos, por lo que me he visto obligado a recurrir a ciertas licencias. Del resto de lo que a la gente de a pie pudiera interesarnos, me consta que no falta nada.

			Mi primer intento de adaptar el Diario fue un fracaso. Éste disponía de demasiados datos, como es de esperar de unos seres que tratan de explicar el funcionamiento general de su mundo, a lo que había que añadir las miles de notas a pie de página que los distintos expertos de la organización Sirius añadían al texto y que inicialmente traté de respetar. A este respecto tengo que agradecer a Alicia Amoedo sus críticas sobre el primer borrador. Suavizando bastante sus palabras vino a decirme que, si lo que estaba intentando escribir era una enciclopedia intragable, inacabable y pedante, entonces iba por buen camino; si lo que pretendía, en cambio, era despertar el interés del público, debía tirar todo a la basura y empezar de nuevo. El resultado de seguir tan doloroso y sabio consejo reposa ahora en tus manos. 

			Aclaro, a continuación, ciertos aspectos del Diario que deben tenerse presentes a la hora de su lectura:

			—Se incluyen, al inicio del libro, para una fácil consulta durante la lectura, el esquema del sistema orbital y sus partes, el calendario erteliano, el mapa del reino de Eiliren (en el que sucede prácticamente la totalidad de la trama) y la división en zonas del mismo reino (los textos originales enumeraban los límites geográficos de cada zona; yo las he diferenciado con colores), todos ellos adaptaciones acomodadas a patrones gráficos entendibles para nosotros. Cabe aclarar aquí que el mapa orbital no está invertido por error. Que “Sima” esté en la parte superior y “Cumbre” en la inferior, por ejemplo, es una “rareza” (en cuanto a nuestros usos y costumbres) que decidí respetar y que debemos a los ertelianos. Las partes de dicha órbita son, como se verá, muy importantes para todos los aspectos de la vida de los pobladores de Ertélion.

			—Los editores han decidido respetar los “gráficos originales del autor”, creados por mí a partir de los bocetos entregados por Sirius. Algunos de estos gráficos no tienen buenos acabados ni estaban en absoluto pensados para ser presentados como definitivos, pero son los que constan en mis propios manuscritos.

			—He conservado un mínimo de las notas a pie de página, por considerarlas necesarias, útiles o interesantes, abreviándolas en lo posible.

			—Se han suprimido textos repetitivos y se han sintetizado en lo posible algunas largas explicaciones dadas por los escritores, que harían pesada la lectura al ciudadano medio aunque pudieran ser interesantes para el estudioso, tratando de conseguir con ello un texto dotado de continuidad, ameno y equilibrado.

			—El presente documento no es un diario escrito por una sola pluma, sino por varios narradores, precisamente los que recibirían posteriormente el nombre de Guardianes. Fíjate en los encabezados para saber quién escribe en cada ocasión, y cuándo.

			—No se han adulterado los sucesos descritos en el Diario, pero sí se han reescrito en lenguaje más dinámico y coloquial. Uno de los recursos al que más he recurrido es la conversión de “texto lineal” a diálogos, lo que facilita enormemente la lectura, dándole vivacidad y acentuando las variopintas personalidades de los personajes.

			—Se ha hecho una división en capítulos, no existente en el original, que puede resultar un tanto inusual, pero es la que mejor se ha acomodado a las características del Diario. Los epígrafes designados con números romanos hacen referencia a partes de la órbita (relacionadas a su vez con el calendario), mientras que los señalados con números arábigos tienen que ver con las zonas geográficas visitadas. Ambas divisiones pueden llegar a superponerse, y ninguna de ellas está supeditada a la otra. Cabe decir que, en ocasiones, un texto añadido tardíamente al Diario puede hacernos retroceder en el tiempo o desplazarnos a otro lugar. Obviamente existía la opción de reorganizar todo el texto y contar a la par lo que sucedía en dos lugares diferentes, como es habitual en nuestra literatura, pero he querido conservar el carácter de “tiempo presente” y de “conocimiento limitado de sucesos simultáneos” inherente a todo diario, puesto que a estas limitaciones estaban sometidos los autores, y el orden de inclusión de los textos debía, por tanto, ser respetado.

			—Vas a encontrarte con un mundo de contrastes, donde la tecnología más moderna de unos pocos se mezcla con la más tradicional de la mayoría, aunque, bien pensado, esto no debería sorprendernos, y no es muy distinta en este punto la sociedad erteliana de la terrícola.

			Con el fin de facilitar la lectura, me he permitido numerosas licencias literarias; veamos algunas:

			—He recurrido a menudo a palabras que no son científicamente exactas, como hombre, mujer, humanos o humanidad, árboles y muchas otras.

			—Debido a la escasa información proporcionada sobre la apariencia física de los ertelianos, (de los que sí sabemos que eran antropomorfos) me ha parecido lo más práctico asimilarlos a los humanos. Pese a todo, alusiones a las seductoras curvas de una mujer, ojos derramando lágrimas, rasgos aguileños, ceños fruncidos o cabezas canosas deben ser interpretadas como meros recursos literarios.

			—Se mencionan, a veces, unidades de medida que nos son conocidas (horas, metros, etc.), así como materiales (acero, madera) y objetos (jarra, papel), que no tienen por qué corresponderse necesariamente con los terrestres. También pueden aparecer expresiones populares terrícolas, de las cuales algunas hagan referencia, además, a objetos o seres inexistentes en Ertélion (terco como una mula, cacareando como gallinas, astuto como un zorro, puntual como un reloj, estar en la luna). Entiéndanse estos gazapos como intencionados y necesarios para mejor comprensión del texto o para mejor expresar determinadas ideas.

			—Por último, indicar que no se utiliza la palabra año, sino ciclo, para designar una rotación completa en torno a los dos soles (un ciclo podría durar varios años terrestres). No se habla de meses (salvo como artificio literario) pero sí de semanas (que serían de 8 días), y cada día se divide en tres fases (no podemos establecer referencias sobre la duración de cada uno de estos intervalos, casi con toda seguridad más dilatados que en la Tierra).

			No puedo despedirme sin dejar patente mi agradecimiento a mi padre, a Alicia, a Sandra, a Nagai y a Ainhoa, por sus lecturas y consejos durante el proceso de adaptación del texto, así como a todos los compañeros, amigos y familiares que me han animado o han ido preguntando durante este largo camino, en espera el tomo completo.

			Habría muchísimo más que decir sobre el Diario de Ertélion, pero mejor es que hable por sí solo.

			 

			 

			 

			 

		

	
		
			EL DIARIO DE ERTÉLION - LIBRO PRIMERO: LOS GUARDIANES

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

		

	
		
			I - ORIGEN

			 

			 

			 

			 

			 

			 

		

	
		
			1. MONTAÑAS HUECAS

			 

			 

			Dérwenal

			

			Origen

			 

			Me llamo Dérwenal y soy una habitante del planeta Ertélion, un mundo agonizante abocado a una inminente destrucción.

			Los dos soles1 en torno a los que gira nuestro planeta interactúan cada vez con más fuerza, lo que provocará muy pronto nuestro fin. Mientras esperamos que esto suceda, pasamos los últimos ciclos de nuestra existencia destruyéndonos entre nosotros.

			El propósito de este diario es, por una parte, mantener viva la memoria de nuestro pueblo y, en segundo lugar, instaros a vosotros, quienesquiera que seáis, a no cometer los mismos errores que han infectado los corazones de los ertelianos y, con ello, a toda nuestra sociedad.

			Si estás leyendo estas líneas es que hemos logrado nuestro objetivo, aunque quizás, cuando este diario llegue a tus manos, nuestra raza llevará incontables generaciones extinguida. Nuestra esperanza es que la historia de nuestro ocaso sea de provecho para vuestra civilización.

			Me acompaña en esta labor mi amigo Arét. Ambos somos jóvenes y, con toda seguridad, jóvenes moriremos. Entre los dos registraremos todo lo que podamos sobre nuestro mundo, nuestra historia, nuestra cultura y nuestra compleja situación social.

			Tienes, por tanto, en tus manos, el legado de nuestra especie.

			 

			Origen

			

			Dérwenal

			 

			Aranterlét

			

			Origen

			 

			Mi nombre es Arét.

			Mi labor inicial en este diario consiste en mostrarte, a grandes rasgos, el funcionamiento de nuestro sistema orbital.

			El clima, los cataclismos, las plagas, nuestros ritos y fiestas e incluso, a veces, la vida y la muerte, dependen en gran medida de la posición que ocupe el planeta en la órbita en cada momento.

			En mi suelo se acepta que, en el pasado, Ertélion giraba alrededor del sol llamado KRIUT. 

			La órbita no estaba centrada respecto al sol, de modo que Ertélion pasaba muy cerca de KRIUT en ciertos puntos y muy lejos en los opuestos.
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			Un sol más grande y más joven, ARZAGALOT, comenzó a interactuar con KRIUT, y durante miles de eras sus masas se fueron atrayendo poco a poco. El gran sol comenzó a tirar del planeta hasta que, en una de sus rotaciones, éste fue por fin desgajado de su órbita elíptica y atraído hacia el sol joven.
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			Tras girar alrededor de ARZAGALOT, Ertélion alcanza un nuevo punto crítico al situarse nuevamente entre los dos soles.
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			KRIUT gana esta vez la partida, de modo que se establecerá la órbita en lazo que perdura hasta hoy.

			El planeta está expuesto a diferentes efectos físicos en su recorrido alrededor del par de estrellas, lo cual influye de manera notable en la vida de Ertélion. Uno de ellos es que se desplaza a mucha más velocidad cuando gira sobre uno de los soles que cuando está expuesto a la tensión gravitatoria de ambos en la zona intermedia, donde las fuerzas de atracción opuestas reducen la velocidad de orbitación. Estos cambios repercuten físicamente sobre nosotros.

			En cuanto al clima, actualmente es extremadamente caluroso en casi todo el Lazo: bien al rodear ARZAGALOT, que es una estrella grande y que desprende mucha energía, bien en las zonas de la órbita en que recibimos calor de ambos soles y no existe la noche. Sólo al rodear KRIUT, cuando esta estrella eclipsa al astro mayor y el planeta se aleja en el espacio, el frío se vuelve insoportable.

			Todos estos fenómenos van en aumento ciclo tras ciclo, pues los soles se acercan y Ertélion pasa cada vez más lejos de KRIUT y más cerca, peligrosamente cerca, de ARZAGALOT.

			Voy a realizar un breve viaje para tratar de conseguir un mapa de la órbita y añadirlo al diario. Además necesitamos papel. El que aquí podemos confeccionar sirve para el día a día, pero se degrada enseguida, y para este libro necesitamos un soporte que perdure en el tiempo. Nuestro mercader suele comprarlo en las ciudades a gran precio, pero se puede obtener también de otros clanes. Mi madre me indicó recientemente una región donde el papel elaborado por un clan local goza de justo prestigio. Allí me dirijo, y aprovecharé para traer otras mercancías que necesitamos con urgencia.

			Dérwenal y los demás están muy preocupados por esta expedición, pues es una empresa peligrosa vista la actividad de los persecutores en la zona, pero es algo que ya hemos aplazado bastante.

			Ahora iré a acostarme para mi primer reposo de hoy; luego partiré. Espero que volvamos a encontrarnos.	

				

			Origen

			

			Aranterlét

			 

			Dérwenal

			

			Origen

			 

			Arét ha partido ya. La mayoría de los nuestros no acaban de entender la importancia de nuestro proyecto y han tratado de convencerlo de que desistiera o que, al menos, aplazase la salida para cuando las cosas estén más tranquilas. Si bien a él no han logrado detenerlo, a mí han conseguido preocuparme. Es un camino lleno de peligros y los persecutores rondan en busca de nuestras vidas.

			Trataré de tranquilizarme mostrándoos nuestro calendario, y luego os explicaré por qué vivimos escondidos.

			Habrás notado que cada vez que escribimos en el diario registramos nuestro nombre, la fecha (representada por unos símbolos) y la parte de la órbita en que nos encontramos. En el cierre el orden se invierte.

			Hemos comenzado los registros en Origen, que, por razones que se desconocen, es el punto de la órbita en que los antiguos consideraron que se originó el movimiento de Ertélion en torno al primer sol y donde empezó a contarse el tiempo para nuestro planeta. Es una fecha muy significativa para los ertelianos, y es costumbre que muchos proyectos importantes se inicien en ella. Por ello hemos querido esperar a que llegase este día para que sea también el origen de nuestro diario.

			Así representamos nuestros días:
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			Aquí he plasmado la mitad del ciclo, desde “Origen” hasta “Telt”. Las 28 primeras filas son las 28 semanas que lo componen, aunque solemos añadir la número 29, perteneciente ya a la segunda mitad, en la que las fechas se repetirán añadiendo un punto a cada símbolo. Así, si Origen se representa , Telt se escribe así: 

			El recorrido total de la órbita en lazo es, por lo tanto, de 56 semanas, y cada día lo dividimos en tres fases, con sus respectivos descansos.

			Ahora que ya conocéis nuestro calendario, y en espera de poder contrastarlo con el mapa que traiga Arét, lo mejor será hacer un repaso de la historia reciente en Ertélion.

			La mayoría de nosotros ya hemos nacido en época de guerra. No se trata ya de las guerras que a lo largo de nuestra historia han enfrentado a pueblos por la posesión de las tierras o de los recursos, ni de las batallas entre señores de un mismo pueblo por ocupar el trono, o entre reinas de patrias vecinas por el simple placer de exterminar tribus que consideraban molestas. Tampoco hay rastro de la nobleza (si es que puede haber nobleza en guerra alguna) que erigían como estandarte las naciones que batallaban con el fin, decían, de proteger a pueblos más débiles de sus sanguinarios dictadores.

			En resumidas cuentas, si bien en otros tiempos los ertelianos tenían claro por qué mataban o por qué morían, ya fuese por motivos supuestamente dignos o por las aspiraciones más caprichosas, ridículas y crueles, el actual Gobierno ha conseguido arrastrar al mundo entero a una cruzada en la que ni los que matan ni los que mueren pueden exponer de forma convincente el motivo que los enfrenta.

			Arét considera que la idea de ser borrados por siempre de la faz del Universo nos ha vuelto locos. No es simple miedo a la muerte, pues la muerte no es tan terrible cuando hay nuevas generaciones que perpetúen la especie. No, es mucho peor; toda nuestra huella, nuestra cultura, nuestros conocimientos y nuestra historia morirán con nosotros sin dejar rastro, y eso, por fuerza, ha tenido que trastornarnos.

			¿O acaso son los habitantes de vuestro planeta tan hostiles como para matarse entre ellos sin cuestionarse el porqué de las órdenes de sus ávidos gobernantes? Espero que, si hay otra civilización, ésta haya alcanzado un raciocinio superior al nuestro y entienda que las cosas que no se ven son mucho más grandes e importantes que las que se ven, y que hay otras cosas por las que luchar, y otras maneras de hacerlo.

			Sólo conozco a una persona que tiene edad suficiente para haber escuchado, de primera mano, el testimonio de un soldado que participó en guerras pasadas, cuando al menos había siempre algún ejemplo de valor del que aprender. Es Nahilodár, el más noble anciano de nuestro clan; y el recluta, que luchó en el frente durante casi dos ciclos para regresar con algunos pedazos menos en su anatomía, era su abuelo.

			Él le contó que en la guerra entre la reina y la emperatriz de dos pueblos rivales, la primera se disfrazó de mendiga para ofrecerse en sacrificio voluntario al gagrot2 de la segunda. Ésta celebró una fiesta para contemplar el espectáculo, y Árwanud, que así se llamaba la “reina-mendiga” se dejó devorar por el gagrot ante el regocijo general.

			Esa noche, dormida ya la emperatriz con el gagrot encadenado en una esquina de sus aposentos, Árwanud derramó un frasco de aceite dentro del estómago de la bestia, de modo que ésta la vomitó, según dicen medio ciega y desfigurada por las entrañas del gusano, y, sorprendiendo a su rival en el sueño, la arrastró y se la hizo tragar al gagrot, suplantándola y convirtiéndose, bajo un perpetuo velo que tapaba su deformado rostro, en señora de ambos reinos.

			Nahilodár afirma que, por supuesto, este relato es falso, pues una reina no arriesgaría de este modo el futuro de su propio pueblo, y debió enviar a alguna valiente a efectuar la misión; pero dice que refleja el valor y arrojo de los gobernantes de antaño, características del todo ausentes en los actuales, que ni pisan el campo de batalla, ni respetan a sus enemigos, ni tienen la decencia ni las agallas de mirar a los ojos a aquellos a quienes ordenan ejecutar.

			Nahilodár es un anciano sabio y alegre. Es fácil hablar con él y su especialidad es levantar el ánimo en los momentos difíciles. Tiene una risa contagiosa, y verlo bailar es todo un espectáculo, aunque apenas aguante el ritmo un par de minutos.

			Y sabe historias. Él nos contó que la Coalición para el Nuevo Orden, formada por representantes de los principales poderes económicos, políticos, militares y religiosos, se había creado para el bien del pueblo y para buscar algún medio de escapar al desastre al que se dirige nuestro planeta. La coalición obtuvo logros tan sorprendentes como el fin de las guerras, pero entonces se corrompió ante el exceso de poder y de éxito, se endiosó y comenzó a perseguir a aquellos que no se suscribían a sus normas y exigencias; a sus “verdades”.

			La mayoría de los ertelianos han pasado a servirles o, al menos, a estar inscritos en sus censos. Los que no lo hicieron tuvieron que huir a parajes apartados, formando clanes que viven en escondrijos diversos, desde cuevas y túneles en la roca, como es nuestro caso, hasta bajo la arena de los desiertos. Ellos nos llaman clanianos. El Nuevo Orden creó un cuerpo especial para darnos caza y destruirnos: son los persecutores.

			La represión no llegó a todas las zonas al mismo tiempo. Algunas pocas familias, incluidas la de Nahilodár y la de otra anciana que vive entre nosotros, huyeron de la ciudad cuando ella era una niña y él apenas un adolescente.

			El Nuevo Orden nos declaró en su día como un defecto de la raza, un grupo que porta la traición en su sangre y que debe ser extirpado antes de que se extienda e infecte a la verdadera sociedad, de modo que ya no hay posibilidad de redención. Cuando los persecutores encuentran la guarida de algún clan, sus habitantes sólo pueden salir de él de dos formas: como parte de un cargamento de cadáveres o, si eres fuerte, como prisionero.

			Hay muchas leyendas ridículas sobre el destino de estos infelices, pero muchos creemos que no es otro que ser utilizados como esclavos en “las Fábricas”. Allí, según se cuenta, el que es útil trabaja, y el que deja de serlo pasa a ser parte del combustible que mantiene en marcha las instalaciones. Nadie sabe qué se hace exactamente en estos lugares, pero los seguidores del Nuevo Orden confían en sus líderes cuando les dicen que lo que están fabricando es un futuro para todos ellos.

			Los persecutores tienen una gran cantidad de recursos y armas con la que compensar su absoluta carencia de escrúpulos y humanidad. Saben que los clanianos han aprendido a crear hogares difícilmente detectables, por lo que realizan minuciosas batidas en bosques y montañas, ríos y lagos, desiertos y llanuras.

			Aunque el planeta es grande, en este Origen nos ha tocado en suerte tener un grupo merodeando por esta zona.

			De los escasos reinos en los que se dividen las tierras de nuestro planeta, nosotros vivimos en Eiliren, y, dentro de esta gran demarcación, en una región montañosa salpicada de bosques. En las laderas de las Montañas Huecas hay multitud de cuevas y galerías naturales, y en una de ellas hemos trabajado durante muchos ciclos, creando nuevos pasillos y salas profundas en las que cobijarnos y camuflando ciertos pasos para que resulten invisibles a cualquier intruso. Lo cierto es que se ha hecho un buen trabajo aquí.

			Aunque todos colaboramos en muchas actividades, entre los miembros de nuestro clan existe una marcada división en tareas, impuesta por nuestro modo de vida y las características de nuestro hogar.

			Yo formo parte de los arquitectos. Soy muy hábil en la planificación de las excavaciones y detectando aquellas zonas que es necesario apuntalar para evitar desmoronamientos.

			En total somos tres, empezando por la anciana que ya os mencioné y que llegó con las familias fundadoras del clan. Se llama Madre. Realmente no se llama así, pero así la llamamos todos, incluso Nahilodár, que es más viejo que ella. Madre tiene mucha experiencia, pero le falta ya la fuerza necesaria para encaramarse a las rocas húmedas en busca de una filtración, o la habilidad para arrastrarse bajo una grieta estrecha tachonada de afiladas aristas. Sin embargo es la mejor dirigiendo la construcción de entradas indetectables, jugando con la perspectiva y las vetas de la roca. Cuando todos pensamos que un acceso es ya invisible, aparece ella maldiciendo esa abertura que se ve desde el otro lado del mundo y nos obliga a retocarla hasta que nosotros mismos tenemos problemas después para encontrarla.

			El tercer arquitecto es Gwiorlét, al que todos llamamos Cemento. Lleva pocos ciclos aprendiendo, pero ya es realmente bueno. No sabemos cómo lo hace, pero siempre acaba cubierto de cemento hasta las cejas; de ahí su nombre. Cemento es un gruñón empedernido. Si algo le sale mal, gruñe; si algo le sale bien, gruñe; si le saludas, gruñe; si no se le ocurre nada por lo que gruñir, gruñe.

			Tenemos dos alquimistas que, además de ser los médicos que sanan nuestras dolencias, preparan todo tipo de sustancias, ya sean los propios medicamentos, venenos para las flechas y trampas de caza, tintes, barnices o ácidos.

			La aprendiza es Erálwenal, y tiene mi edad. El maestro es Ula.

			Ula era un ciudadano de pleno derecho, es decir, es el único de nosotros que no es claniano de nacimiento o de la época del primer éxodo. Trabajaba como médico en una ciudad importante. Su casa estaba a las afueras, y su corazón, como el de muchos habitantes de las ciudades, era de carne, motivo por el cual algunos clanianos acudían a él a escondidas para que atendiese a sus enfermos.

			La desesperación de los perseguidos era tal en algunos casos que Ula llegó incluso a ser conducido a los escondrijos de un par de tribus para atender a sus moribundos.

			Pero algunos vecinos, de esos cuyos corazones son de piedra (que también abundan), delataron a las autoridades sus ilícitas actividades. La pena habitual en estos casos es de prisión por traición. Ula fue visitado por el Nuevo Orden y se le ofreció una opción como restitución a su grave falta: Conseguiría, ganándose la confianza de los clanes, localizar la ubicación de todos los refugios que fuese posible, e informaría a las autoridades, obteniendo así su derecho a la libertad. Ula aceptó, y se marcharon de su casa.

			Ese mismo día huyó para no regresar jamás. Se fue lejos de aquella ciudad, decidido a dedicar su ciencia a los pueblos escondidos. Acabó instalándose con nosotros, y desde entonces atiende a los enfermos en un área muy amplia.

			Erálwenal está empezando ya a hacer algunas visitas por su cuenta. Cuando reciben llamamientos desde dos puntos diferentes, el maestro se desplaza para atender la dolencia más complicada y envía a su discípula a la otra cita.

			Aunque Ula se está haciendo mayor, conserva de forma sorprendente el vigor de la juventud. A menudo Nahilodár bromea con él diciéndole que le dé un poco de ese elixir rejuvenecedor que está seguro que fabrica a escondidas. Por toda respuesta, el alquimista revuelve en sus estantes y le entrega un frasco con un nauseabundo líquido negro y espeso, y se le queda mirando, arqueando una ceja y con una media sonrisa dibujándose en su rostro. Nahilodár arruga la nariz y suelta una carcajada:

			—¡Si sólo te queda eso guárdalo para ti, hombre! Yo ya he vivido bastante y tampoco quisiera seguir aguantándoos mucho tiempo.

			¡Embustero! ¡Claro que quiere!

			Los curtidores son cinco. A ellos se les entregan las piezas de caza, los frutos, las raíces y cortezas… Todo queda en sus expertas manos esperando ser transformado.

			Utilizan los cueros y pieles para confeccionar ropas, y los huesos, fibras, tendones, colmillos y cerdas para todos los usos imaginables. También preparan conservas y mermeladas, trocean, salan, secan y curan la carne y el pescado, y muelen y secan plantas y semillas para infusiones y especias.

			Mi oficio se relaciona a menudo con el de ellos, puesto que necesitamos para nuestras construcciones muchas de las herramientas que ellos elaboran, como cuerdas y correas, embudos de piel y cartílago, cuñas de hueso, sacos,… y si necesitamos algo nuevo, lo proponemos y buscan la manera de fabricarlo.

			Dúrwael y Nírwadal son las mujeres, y Alzadir, Neiút e Irbtélt los hombres dentro de este grupo.

			Son también buenos cocineros, aunque en esa labor ayudamos casi todos, y digo “casi” porque se ha eximido a Cemento de esta obligación. Lo cierto es que nadie quiere que ponga sus manos sobre la comida que luego hemos de tragarnos. Ni un gruñido nos dedicó por este veto; ¡él encantado de complacernos! Nuestro más apreciado chef, por cierto, es el viejo Nahilodár. 

			Dud, la esposa de Neiút, es lo que nosotros llamamos “la mascarera”. Con las cabezas de las distintas presas crea espectaculares máscaras. Es un trabajo lento y laborioso, y muy, muy minucioso. Debe rasparse perfectamente por dentro hasta que queda suave, sin restos ni olores desagradables. Para ello utiliza algunos ácidos que elabora Ula, y se pasa días frotando el interior con una tira de cuero, enroscada en sus dedos, mojada en la pulpa áspera que obtiene aplastando ciertas plantas en un mortero. Lo deseable es que los ojos se cristalicen con ciertas sustancias. Una máscara con sus ojos originales alcanza un gran valor y se usan para varios fines: los paladines de renombre exhiben sus poderosos rostros de bestia en las grandes batallas; para otros tienen significado ritual, y los grandes señores las cuelgan en algún salón de sus bastiones como objetos de lujo.

			Son nuestra principal fuente de economía. Los mercaderes de máscaras son los únicos rebeldes a los que se les permite libre circulación por las ciudades, pues sólo los clanes escondidos conocen los secretos para hacerlas con gran calidad. Sin ellos sólo se podrían encontrar unidades mediocres. 

			Dud es de las mejores mascareras y su nombre es conocido incluso más allá de las fronteras de Eiliren.

			Nuestro mercader se llama Galodír. Por temporadas, cuando hay varias máscaras listas para la venta o el trueque, tiene que pasar algunas semanas fuera, recorriendo ciudades y pueblos hasta lograr un precio razonable. A veces otros clanes pequeños le encomiendan las ventas de sus propias mercancías.

			Los atalayas son Zhíndar y Gainél3. Se encargan de la vigilancia del entorno, y saben hacerse invisibles. Además son buenos rastreadores y, a veces, aprovechan sus inspecciones para traer caza.

			Ildarót es el aplacador. Captura y domestica criaturas que pueden sernos útiles. Algunas viven entre nosotros.

			Nuestro tallador se llama Relwaít. Además de un buen carpintero es un gran músico, y dedica parte de su tiempo a la confección de instrumentos musicales con los que nos ameniza.

			Los abastecedores principales son Nurtái y Árwal. Cazan, recolectan y cultivan, aunque en esta tarea participan activamente otros miembros, destacando, como ya dije, los atalayas.

			Tenemos, además, una pequeña familia cuyos miembros son muy originales y de los que espero poder hablaros pronto. Son Niros, el embalsamador, su esposa Kijlúd, la ilustrada, y la pequeña Árwanud, hija de ambos.

			Sólo falta mencionar a Ardalít, que aunque no tiene asignada una tarea específica (al igual que ocurre con Nahilodár, Arét y Árwanud), no por eso trabaja menos.

			En total somos veinticuatro clanianos los que compartimos este refugio.

			Por hoy llega de hablar sobre nosotros. Hablemos de las fiestas con las que se celebraba el inicio del ciclo.

			 

			Cada Origen, tras el primer descanso, los niños tenían su cita en las grandes plazas de las ciudades para un torneo. La prueba más importante era la competición de los puentes.

			Los “puentes” eran en realidad rampas y pasarelas de tablas que formaban parte de un gran laberinto construido por los adultos y que se retorcía a varias alturas. Se soltaban varias criaturas reptantes en el recorrido que se enroscaban en las piernas de los niños que pasaban cerca. Eran inofensivas y ellos mismos solían desprenderse de ellas con el pánico dibujado en sus rostros. Algunos lloraban aterrados.

			Madre recuerda bien una de sus participaciones. Cuenta que corría tan deprisa cuando una de esas sabandijas se le aferró a la pierna, que logró continuar su frenética galopada mientras la alimaña se golpeaba la cabeza contra todos los tablones, barandas y obstáculos del camino. La algarabía que se formó en el exaltado público cuando vio a aquella pequeñaja arrastrando a la pobre bestia, en loca carrera, y arrancándosela con sus propias manos, después de cruzar la meta, para arrojarla sobre los niños que habían llegado antes que ella debió oírse a kilómetros. Le robó todo el protagonismo al ganador.

			Pero las fiestas de los adultos… ¡eso eran palabras mayores! Tanto Nahilodár como Madre recuerdan a los participantes casi como gladiadores, héroes o dioses. Ahora ya no hablamos de pequeñas sogas vivas e inofensivas que se enredaban en los tobillos; hablamos de gagrots capaces de tragarse entero a un hombre en cuestión de segundos. Y lo vieron. Vieron en una ocasión como los atentos vigías corrían a cortar en lonchas a un gagrot para salvar a un erteliano que competía por el trofeo. Acabaron por separar el cuerpo del gusano de la cabeza, pero ésta seguía tragando, de modo que aquel hombre entraba por la garganta sólo para salir por el otro lado. Tuvo suerte, si bien le quedaron unas buenas cicatrices de quemaduras como sello de su heroicidad.

			Los laberintos de los adultos tenían, además, espinos, hoyos ocultos con urticantes suparots, arenas movedizas, trampas,… y sangre, bastante sangre, si bien ningún participante renegaba de sus heridas y las portaba como símbolo de arrojo y bravura.

			Aquí no competían más que algunos valientes, y los ganadores solían ser reclutados como guardia personal o guerreros de importantes señores, pues pocos, aún de entre los más fuertes, salían por su propio pie. La mayoría, ciclo tras ciclo, serían rescatados y sacados de allí en parihuelas.

			Una de las más famosas vencedoras del torneo había sido Rúadal, que para poder burlar al gagrot que le bloqueaba el paso, volvió atrás, se lanzó a un hoyo de un suparot, lo sacó de allí a la fuerza, cargando tanto con él como con las terribles abrasiones en su piel, y se lo arrojó al gagrot. Este tragó convulsamente y, al momento, comenzó a retorcerse y tratar de vomitar su urticante presa, momento en que Rúadal saltó sobre el gusano, arrancó la medalla fijada a su cuerpo y cruzó la salida en primer lugar y con las dos medallas del laberinto, algo que en el pueblo de Nahilodár y Madre solo habían conseguido cuatro ertelianos desde que se tiene memoria.

			Dicen que pasado un tiempo las abrasiones se curaron y su piel se hizo muy hermosa, de ahí que la sustancia urticante se use en cosmética, pero esa es otra historia.

			Por fin, para cerrar este día especial, se celebraba el rito de los ritos, la fiesta de las fiestas… ¡la Guerra de Máscaras!

			En el Yabouláh4 de Ildéron-Nut se conserva, desde épocas ya lejanas, la Máscara con mayúsculas. Está a las puertas del Yabouláh, bien alta, protegida de los elementos y custodiada por aguerridos soldados, pero se permite el peregrinaje y la gratuita contemplación de esta reliquia, excepto a los clanianos, por supuesto. 

			La máscara la creó el célebre sabio Ánat-Nut. Anat--Nút se hundió en tierra cuando una grieta se abrió bajo sus pies. Fue vomitado por las entrañas del planeta en el fondo de un barranco, cayendo de bruces ante un imponente gusano que estaba devorando a un hombre.

			Anat-Nút trató de salvar a la víctima, de la que sólo asomaba la gimiente cabeza. Clavó su daga en la nuca del engendro y fue abriendo con la cuchilla todo el cuello alrededor, pero, al morir, los labios de la bestia se sellaron como una ventosa alrededor de la cabeza del infeliz, que apenas asomaba ya y que continuaba gritando. No pudo liberarlo y murió, conservando en su rostro una mueca de agonía con un grito congelado en sus facciones, los ojos apretados y la boca abierta.

			Al sabio le fue imposible despegar el cráneo de la víctima de las comisuras de la boca de aquel ser, por lo que cortó ambas cabezas para llevarlas ante las autoridades a fin de identificar a la víctima y avisar a sus familiares.

			Nadie reclamó el cadáver, como si el hombre hubiese sido creado dentro de la boca del extraño gusano o éste tuviese una lengua con forma de cabeza de erteliano.

			El sabio vació las cabezas, raspó los interiores de los rostros, secó, curtió, trató… e hizo la máscara más aterradora e impresionante jamás imaginada.

			Pero las maravillas no se acabaron ahí. El rostro del hombre presenta inmutable su mueca de espanto y dolor, pero el del gusano cambia como si tuviera vida propia.

			Así, en las épocas de mucho calor, la piel se tensa y las membranas sobre la boca se levantan, descubriendo un rostro de una fiereza horrenda; tenso, agrio, amenazante, aterrador, parece maldecir a los presentes dispuesto a saltar rugiendo sobre ellos en cualquier momento.

			En los períodos fríos y húmedos, en cambio, su faz se arruga, se pliega, la quijada suaviza su ángulo y la fiera duerme aletargada sin que le moleste el eterno lamento de su presa ni las miradas curiosas y asqueadas de los peregrinos.

			Es por esta insólita mutabilidad que suele ser visitada dos veces, en distintas épocas, por los peregrinos, que quieren conocer por sus propios ojos ambos semblantes.

			Hay quién dice que la máscara representa a ARZAGALOT devorando a Ertélion, a veces con ira, a veces con tedio y hastío. Se cuenta que llegará un momento en que el monstruo tense tanto su semblante cargado de odio que escupirá a su víctima, y en ese ciclo llegará el fin. De ser cierto, poco falta para que la cabeza ruede por el pavimento.

			Si bien no ha habido ni habrá otra máscara como aquella, lo cierto es que la Guerra de Máscaras era una fiesta donde se presentaban verdaderas maravillas. Era el último festejo de Origen, no mucho antes del tercer descanso que cierra el día.

			Sobre un largo muro se exponían obras de los mascareros de la ciudad y de villas vecinas. Cerca de un recinto circular colgaban, a su vez, las que ese ciclo habían sido seleccionadas para la batalla. La gente se agolpaba tras un cordón por delante del cual los jueces las examinaban de cerca, valorando su calidad, su acabado, su realismo.

			Finalmente, las puertas del recinto se abrían y las máscaras eran llevadas a una pequeña estancia donde aguardaban los “guerreros”, generalmente experimentados e imponentes soldados, altos, musculosos, descomunales, pero de una agilidad asombrosa.

			Mientras el público ocupaba las gradas, los jueces, dentro de la pieza, designaban a cada guerrero una máscara y les daban instrucciones detalladas según sus veredictos previos.

			Por fin aparecían, enfundados en sus armaduras, cargados sus brazos de poderosas armas y reemplazados sus rostros por los de alimañas terroríficas. Madre asegura que el aspecto de aquellos seres, mitad hombre, mitad bestia, impresionaba, y un clamor llenaba el ambiente ante la salida de los gladiadores.

			Las luchas eran fingidas, aunque de gran belleza y de un realismo sorprendente, y poco a poco iban cayendo, según las instrucciones de los jueces, aquellos que portaban las máscaras menos notables, mientras los restantes seguían luchando entre los cuerpos inertes que sembraban la arena. La contemplación de estas criaturas en movimiento era inolvidable, y podía llegar a producir pánico entre el público cuando se acercaban forcejeando hasta las gradas, tal era el realismo de la lucha.

			Cuando, a la postre, el último rival caía en tierra y el vencedor rugía levantando los brazos, a su alrededor estallaba una delirante ovación, y el creador de la máscara ganadora era sacado a hombros para tener el honor de presidir el gran banquete.

			Yo nunca he visto esta fiesta. Ahora nos tenemos que conformar con que algún anciano se ponga la máscara que haya preparado Dud y cuente grandes batallas del pasado, o leyendas, o describa alguno de estos combates con todos nosotros sentados a su alrededor. Es lo que llamamos “el círculo”, y se ha convertido en el rito claniano por excelencia.

			 

			Origen

			

			Dérwenal

			 

			Dérwenal

			

			Origen

			 

			Están muy cerca. Me hubiese gustado contarte más cosas, pero los persecutores parecen haber adivinado que esta ladera presenta buenas condiciones para albergar a un clan y vienen directamente hacia aquí. Esconderé el diario donde sólo Arét pueda encontrarlo si ya no estamos cuando vuelva, y pasaré a ocupar mi posición.

			Los vigías han entrado por el pasadizo trasero, una vieja madriguera que baja desde un terreno elevado que se extiende por encima de la entrada de la gruta. Dicen que los persecutores vienen bien armados y portan una urna vertical y cilíndrica, opaca. Me da muy mal agüero esa campana; todos estamos asustados.

			Debo ocupar mi puesto y esperar en silencio. Intentaremos conservar la vida. Dérwenal os saluda.

			 

			Origen

			

			Dérwenal

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			
				
					1   Se cree que alrededor del 75% de las estrellas existentes se encuentran en sistemas múltiples. De ellos, el 90% son sistemas binarios.

				

				
					2   Los dibujos que nos han llegado presentan al gagrot como una especie de gusano de gran tamaño, sin ojos ni dientes.

				

				
					3   Los nombres terminados en “r” o en “t” (Nahilodár, Aranterlét, Neiút) son masculinos. Los terminados en “l” o “d” (Gainél, Dérwenal, Dud) son femeninos.

				

				
					4   Especie de palacio o construcción sagrada utilizada, principalmente, con fines religiosos.
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			Aranterlét

			

			Arkmant

			 

			Han pasado casi siete días desde que Dérwenal escribió por última vez en el diario. 

			Hace un día y medio que llegué. Taludes derruidos, entradas sepultadas,… los escombros se mostraron burlonamente ante mis ojos. Creí morir.

			Corrí hacia la entrada de la madriguera y caí de rodillas llorando y llamando a gritos a mi madre mientras retiraba piedras frenéticamente. Me disponía a correr hacia la entrada principal cuando oí voces desesperadas que repetían mi nombre. Volví a arrodillarme y respondí que el pasadizo estaba muy bloqueado, que iba a revisar la entrada principal por si desde dentro era más fácil acceder hasta donde estaban atrapados.

			—¡No! —gritaron a una—. ¡No vayas! ¡Hay un odrad!

			Se me heló la sangre.

			—¡Os sacaré de ahí!

			—¡Despacio Arét, puede venírsenos todo encima!

			—¿Qué ha pasado? ¿Y mi madre? ¿Estáis todos bien? —Las manos me temblaban tanto que apenas podía asir las rocas sueltas.

			—Hay heridos, pero todos vivimos por el momento. Más vale que escarbes con cuidado si no quieres que eso cambie.

			Tardé varias horas en retirar las rocas que bloqueaban el túnel trasero, mientras ellos avanzaban despacio, apuntalando la estructura desde dentro.

			La primera testa que vi asomarse fue la de Cemento, más Cemento que nunca. Abracé aquella cabeza, que gruñó, y ayudé a salir a su propietario. A éste le siguieron dos más, y a continuación asomó Ula, guiñando los ojos ante la luz y preguntando con tono preocupado:

			—¿Tienes agua? Es para los heridos. Zhíndar está muy grave.

			En cuanto se la entregué desapareció bajo las rocas seguido por unos cuantos cascotes sueltos. Los que ansiaban ver la luz y respirar aire puro se retiraron y me dejaron entrar tras él. Los fui abrazando según me los encontraba, a la luz de las antorchas, mientras me rogaban delicadeza para con sus brazos rotos, sus magulladuras y sus ensangrentados vendajes.

			Lloré en brazos de mi madre y besé a Dérwenal. Animé a Madre, muy débil pero sana, y Nahilodár me animó a mí, sonriendo, con su pie hinchado sostenido en alto.

			Me costó reconocer a Zhíndar. Mi voz le devolvió parte de la lucidez durante un momento y abrió los ojos.

			—Has vuelto, muchacho. Ahora podré enseñarte a ser un buen vigilante. Gainél no tiene ni idea.

			Se sonrió de su propia broma mientras a mí se me desvaía el color de los ojos. Luego comenzó a delirar y, finalmente, perdió el conocimiento. Horribles ampollas cubrían la carne quemada de su cuello, su cabeza y la parte superior de su tórax. El olor era dulzón, desagradable.

			Le tengo gran aprecio a este amigo. A menudo nos sentamos juntos para comer y a veces le he acompañado en su labor de atalaya. Solemos charlar largamente y, aunque me lleva un buen puñado de ciclos, nos entendemos bien.

			Recuerdo que en una ocasión, cuando yo era aún un muchacho terco e inmaduro, me salvó la vida.

			Yo había salido al exterior, hecho una furia, tras discutir con mi madre por alguna tontería. Me lié a dar patadas a todo lo que encontraba a mi paso, perfectamente consciente de que no tomaba las medidas básicas de protección y discreción, pero es que en ese momento todo me importaba un rábano, por no decir que casi ansiaba causar alguna calamidad al clan. Poco imaginaba que estaba siendo observado.

			Cuando oí el crujido entre la maleza y vi salir al lijábero, gruñendo y bufando, para lanzarse ciego de furia contra mí, supe lo que era el terror y la visión de la muerte. En esos segundos en que el cuerpo se queda paralizado pero la mente trabaja a velocidad de vértigo, pude ver sus colmillos descuartizándome de manera salvaje, y a mi madre gritando de dolor al encontrar mis restos. Hasta tuve tiempo de arrepentirme de mis anteriores pensamientos.

			Un silbido… y una flecha se ensartó profundamente entre los ojos del animal, impidiendo que mi fugaz visión se convirtiese en realidad. Se desplomó a mis pies, donde permaneció inerte tras unos breves estertores.

			Recuerdo de manera borrosa y confusa a Zhíndar, que apareció de la nada, echándome la mayor bronca de mi vida con alaridos que yo no oía a causa del zumbido que el miedo había apuntalado dentro de mi cabeza. Con todo, algo de sus palabras caló en mi cerebro, pues sé que gritaba que, si hubiera fallado el tiro, ahora estarían recogiendo mis pedazos en una cesta. Acto seguido, puso su arco en mi mano y señaló un árbol.

			—¡Dispara! —ordenó.

			Me tuvo allí tres horas, y otras tres la fase siguiente, y tres más, y así hasta que consideró que podría meterle una flecha entre los ojos al próximo lijábero que me atacase cabreado por, según decía, tirarle un pedo en plena cara. Luego me regaló mi propio arco y empezó a llevarme con él, y yo comencé a contarle todas mis frustraciones y las riñas con mi madre, y él fue comprensivo y severo a la vez a la hora de explicarme que los adultos a veces se equivocan, y a veces tienen más razón de la que parece. Me ayudó a madurar mientras oteábamos los alrededores subidos entre las ramas, y nos hicimos amigos.

			Es realmente duro para mí verlo ahora, postrado en ese estado lamentable, sin que ninguna de mis flechas pueda hacer nada por ayudarlo.

			El alquimista rogó que lo dejásemos descansar y me pidió que saliese a ayudar a los otros a despejar la entrada trasera y las pocas galerías no sepultadas. En eso he estado ocupado hasta ahora, que me han obligado a tomarme un descanso.

			Dérwenal quiere que te hable de mi viaje. Yo quiero que ella te narre lo que aquí ha ocurrido, pero se ha impuesto diciendo que es urgente su labor para apuntalar estas ruinas, así que yo comienzo.

			El día de mi partida salí por la galería trasera. Gainél había revisado la zona concienzudamente. Me acompañó hasta una escarpadura pronunciada de la ladera y me instó a seguir un sendero, apenas perceptible, cubierto de maleza, invadido por rocas de antiguos derrumbes, tachonado de piedras puntiagudas y cortantes,… un camino realmente insufrible, pero protegido de cualquier mirada que no viniese del mismo cielo. A la derecha, crestas de roca de gran altura, a la izquierda, espesa vegetación y pantanos fétidos.

			Tuve que escalar escollos, sufrir torceduras, hundir mis pies en lodazales, rasgar mi piel con zarzas y avanzar penosamente, pero lo acepté de buen grado sabiendo que viajaba seguro.

			—Si oyes un siseo sobre tu cabeza —me había dicho la atalaya— échate al suelo inmediatamente, aunque tengas que hundir tu cara en el fango, y quédate muy quieto con los ojos cerrados. Las plímayes5 se irán enseguida si no los abres.

			>>Una vez llegues a un gran claro, crúzalo veloz y busca una cueva al otro lado. Desciende por ella siguiendo el sonido del agua y, al salir al exterior, cruza el bosque sin dar rodeos, saltando los obstáculos, no rodeándolos, buscando otra vez el rumor del agua. No solemos cruzar esa corriente, así que poco puedo decirte del camino que te espera más allá; sólo que para llegar a tu destino debes dejar a ARZAGALOT un poco a tu derecha, más o menos en este ángulo —indicó extendiendo un brazo al frente y el otro diagonalmente.

			Dicho esto se agachó, golpeó con las palmas de sus manos mis pies y regresó al hogar sin volverse una sola vez.

			No hubo siseos, la cueva resultó ser un túnel más penoso aún que el sendero (algo que la vigía se abstuvo de advertirme) y casi me ahogo en la corriente. A partir de ahí las dificultades del relieve disminuyeron, aumentando los riesgos.

			¿Para qué contarte todo el periplo y el extraordinario paisaje? Baste con ir directamente a los sucesos importantes, como mi encuentro con Jashoa.

			Cayó sobre mí sin previo aviso. Yo avanzaba nervioso por un bosquecillo poco frondoso, aunque de altas copas, cuando una correa golpeó mis tobillos desde atrás, levantando mis piernas en el aire y perdiéndose entre las ramas. Al caer, de espaldas, mi nuca impactó con el muslo de alguien que un minuto antes no estaba, y noté una fría cuchilla en mi garganta y una mano, no menos fría, en mi frente.

			—¡Aranterlét, hijo de Nírwadal!, ¡Aranterlét, hijo de Nírwadal! —grité aterrado.

			—Desde luego no pareces un persecutor —respondió una voz joven, profunda y femenina.

			—¡No lo soy, no lo soy! —exclamé de nuevo a plena voz.

			—Lo seas o no, o dejas de gritar ahora mismo o te rebano el pescuezo. Ellos están cerca.

			—Sí, sí, sí, sí, sí,… —repetí como un idiota, ahora muy bajito. Al menos ya sabía que mi captora, a la que todavía no había podido ver, tampoco era una de ellos, o de poco hubiera servido gritar mi nombre y el de mi madre; pero seguía asustado y sin saber sus intenciones, pues no faltan asaltantes que matarían por un simple objeto cotidiano o un poco de comida.

			—¿Nírwadal la curtidora? —preguntó sin dejar de sujetar mi cabeza.

			—¡Sí, eso es!, ¡Nírwadal la curtidora! —repetí asombrado.

			—Me hizo este cuchillo —dijo apartándolo por fin de mi garganta y poniéndolo ante mis ojos. En sólo un segundo asimilé que la empuñadura de fibras trenzadas y la púa en la parte opuesta a la hoja, que no era otra cosa que un colmillo de algún animal, tenían el sello indiscutible de mi madre. El grabado de la hoja lo confirmó.

			—Sí, sí,… esa es su marca, yo también tengo uno,… ¡tengo uno! —y mientras echaba yo mano a mi costado para extraerlo de su escondrijo volvió ella a apoyar el filo en mi gaznate.

			Lo sostuve en alto, con la palma de mi mano abierta. Ella debió observarlo atentamente. Era idéntico al suyo, salvo que el mango de mi puñal era de asta, con una pequeña piedra redonda incrustada. Como noté que ni se movía ni decía nada me di cuenta de un detalle y giré lentamente el estilete sobre mi mano hasta que apareció el sello de Nírwadal, al otro lado.

			—Me llamo Jashoa —dijo entonces.

			—Yo soy Arét… ¿De qué conoces a mi madre? Jamás me ha hablado de ti.

			—Buenas razones tiene para ello.

			—Necesito papel. Sólo busco papel duradero y quién me ayude con un mapa orbital... ¡Sólo eso! —mascullé, todavía nervioso al no entender por qué Jashoa me mantenía inmovilizado y continuaba hundiendo ligeramente el filo en mi cuello.

			—Pues todavía te queda un largo trecho que recorrer, Aranterlét, hijo de Nírwadal la curtidora. No hay mucho buen papel por aquí cerca, te lo aseguro, aunque quizás yo sepa dónde podrías conseguirlo; pero, ¿tan importante es tu papel como para aventurarte por terreno descubierto el día preferido por los persecutores para salir de cacería? ¿O es que estás completamente loco?

			—¿Puedes soltarme? —dije.

			—No.

			—¿No?

			—No.

			—De verdad, sólo busco eso.

			—Te creo.

			—¿Entonces por qué no me sueltas?

			—No puedo.

			—¿Que no puedes?

			—No.

			—…¿Por qué?

			—Porque nos observan.

			—¡¿Cómo?, ¿Quién?!

			—¿No te he dicho ya que no grites? Debí matarte en cuanto caíste en mis manos, pero… no podría matar al hijo de Nírwadal. Y ahora por tu escándalo hay al menos uno de esos malditos observándonos. 

			—¡Oh, Dios! ¿Dónde está?

			—A la izquierda. Ni intentes mirarlo, no dejaré que te muevas. Mientras le parezca interesante ver qué es lo que voy a hacer contigo seguiremos vivos. Creo que está solo; se habrá separado de su grupo para inspeccionar este pequeño soto. Va demasiado bien armado como para plantarle cara a campo descubierto, pero si avanza un poco más caerá en una de mis trampas.

			—¿Como la que me derribó a mí?

			—Exacto. Entonces tendremos el tiempo que tarde en caer y levantarse para desaparecer. ¿Ves el cadáver de aquella bestia, ahí delante?

			Empujó levemente mi cabeza hacia arriba, incorporándome apenas. No lo había visto antes, pero entonces comencé incluso a olerlo. Estaba en un horrible grado de descomposición.

			—Tú saltarás para caer tumbado justo detrás de él —prosiguió—, yo justo delante. No preguntes, sólo hazlo.

			Echó mano disimuladamente a uno de mis tobillos y colocó mi pierna en una posición que me permitiría levantarme con mayor rapidez en cuanto oyéramos el restallido de la correa.

			—¿Y cómo está tu madre?

			Una pregunta tan coloquial en semejante situación me dejo titubeando: —Eh,…

			Se oyó el latigazo y recibí un fuerte empellón que me hizo salir disparado. Aunque no entendía de qué nos podía servir tumbarnos junto a un cuerpo descompuesto, me arrojé sobre él para caer al otro lado, mientras el persecutor aún debía estar preguntándose qué hacía él en el suelo.

			Al caer, algo giró bajo mi peso y me golpeé la cara contra la tierra, por debajo de la superficie. Vi a mi lado, fugazmente, a Jashoa, que giraba y cerraba sobre su cabeza lo que parecía un pedazo rígido de tierra con vegetación adherida, y en su lado se hacía la oscuridad. Me miró desesperada, y al ver que yo alzaba la vista al cielo, sin reaccionar, se echó sobre mí y cerró también mi camuflada compuerta, sumergiéndonos en un negro sepulcro.

			—Y ahora ni una palabra, o de verdad que te abro en canal, por muy hijo de Nírwadal que seas.

			Me mantuve callado y sin atreverme a mover un músculo. Mi madre me había dicho que había clanes que eran capaces de ocultarse en las praderas tan bien como nosotros lo hacíamos en las grutas, por difícil de creer que fuese. De momento ya tenía una pequeña muestra de cómo desaparecer sin dejar rastro, respirando los hediondos efluvios de unos despojos semipodridos.

			Me imagino la cara del persecutor, que para nada se imaginaba descubierto, ante la fantasmal desaparición, en cuestión de segundos, de dos ertelianos, uno de los cuales retenía a otro con una afilada hoja en la tráquea. Ante su mirada se extendía ahora una despejada planicie, aderezada con algún que otro delgado árbol. Me lo figuro empuñando sus armas, capaces de matar a distancia colapsando el sistema nervioso, y recorriendo anonadado la zona, antes de ir en busca de sus compañeros.

			Permanecimos muy quietos, aspirando el olor de la tierra, hasta que Jashoa exclamó de pronto: “¡Vamos!”. No sé cómo supo el momento en que el persecutor se había ausentado pero, desde luego, acertó. En la oscuridad abrió mi trampilla, apretándose contra mí, y luego la suya propia. Al salir las cerró cuidadosamente. Yo miré alrededor, y luego a ella, a sus ojos. Todavía no la había visto, y su belleza me asustó. Creo que se dio cuenta, pero echó a correr sin demora y la seguí. Era más joven que yo, algo que no hubiera imaginado mientras con tanta supremacía tenía mi vida en sus manos. Pero si era más joven, ¿cuándo pudo conocer a mi madre? 

			—¡Corre! —oía yo una vez tras otra mientras seguía a la hermosa y ágil joven—. ¿Quieres que nos atrapen? ¡Malditos habitantes de las cavernas!, ¿cómo podéis ser tan lentos? ¿Será que he contado mal y tienes un sólo pie, o te has desgarrado el vientre al salir del agujero y llevas las tripas enredadas a las piernas?, porque un anciano de mi clan con un hacha clavada en el cráneo correría más que tú.

			Al principio me sentí ultrajado, pero verla corriendo y saltando mientras maldecía sin cesar acabó haciéndome reír por lo bajo mientras trataba de respirar.

			—Pero… —se detuvo y se giró, mirándome sorprendida—, ¿te estás riendo? ¿Te parece gracioso que casi me maten por tu culpa y que nos pisen los talones?, ¿o acaso soy yo la que te parece chistosa?

			Yo, que creía haber puesto ya bastante tierra de por medio y me sentía más tranquilo, seguí sonriendo, y ella trató de lanzarme una mirada de odio, pero creo que estaba a punto de reírse también, algo que ocultó dándose la vuelta y emprendiendo de nuevo la marcha a mayor velocidad, para castigarme, mientras continuaba con su sarta de improperios.

			—No creo que tu madre sepa lo que tiene en casa o ya se habría hecho un abrigo con tu piel. ¿Te llevo en brazos? ¿O quizás te daría vértigo? Si quieres ato un insecto a tu nariz para que te remolque…

			Verdaderamente empezaba a caerme bien.

			—¡Y hueles a podrido! ¿Es que te has comido un trozo de aquel montón de basura?

			—Caí sobre el cuerpo al saltar.

			—Tal y como apestas parece que te hayas metido dentro. ¿Y para qué rayos quieres papel y un mapa? ¿Qué es toda esa estupidez? ¿Cómo es posible que la sensata Nírwadal te haya dejado marchar ante tan grande peligro para buscar… ¡papel!? Debía querer librarse de ti, no hay duda.

			—Te lo contaré, pero sólo por ver si consigo que te calles.

			—Esa ha sido buena, Aranterlét, hijo de una curtidora; muy buena. Aprendes rápido. Adelante, intentaré no reírme en tu cara hasta que hayas terminado, pero no aflojes la marcha.

			Así fue como conseguí que, por un largo rato, su hermosa boca permaneciera cerrada. Ella seguía avanzando a un ritmo muy vigoroso y yo trataba de seguirla mientras jadeaba, jirón tras jirón, nuestro proyecto.

			Le expliqué que, el próximo ciclo, el día del lanzamiento desde Sima6, queríamos incluir a bordo un diario. Hablé de lo que contendría dicho diario; de lo que queríamos comunicar con él; de las dificultades que preveíamos en el remoto caso de que llegase alguna vez a manos de alguna civilización, como el garantizar que pudiesen descifrarlo, para lo cual pretendíamos acompañarlo de todo tipo de material de aprendizaje de nuestra lengua; mencioné que la idea había surgido hace tiempo pero el proyecto había empezado ese mismo día, y que era primordial para nosotros incluir en las primeras páginas un mapa de nuestra órbita y un calendario del que se estaba encargando Dérwenal.

			Cuando terminé fui consciente de que Jashoa no me había interrumpido ni una sola vez en mis largas divagaciones, que había prestado la más absoluta atención y que incluso nuestra marcha era menos acelerada. Entonces se detuvo y se giró, clavó en mí aquellos profundos ojos, en un gesto de infinita ternura, y dijo:

			—¡Es lo más estúpido que he oído en mi vida!

			—¡¿Qué?! —exclamé. Pero ella ya me había dado la espalda, reemprendiendo la marcha con grandes zancadas.

			—¡Pues para que lo sepas! —dije trotando tras ella, esta vez enojado y dolido de veras—, ¡a nosotros nos parece algo realmente importante! ¡Tanto como para…!

			—¡Absolutamente estúpido! —me interrumpió—.Una gran misión necesita de un gran general. ¿Cómo han podido enviarte a ti? Si no fuera por mí ahora ya estarías muerto, ¡y adiós diario! ¿No había nadie más preparado, o es que nadie entiende en tu clan la importancia de lo que os habéis propuesto?

			Me dejó helado. Lo estúpido era la elección del enviado; la idea del diario parecía ser grande a sus ojos. No supe si sentirme satisfecho o furioso.

			—Sí, quizás sea eso; —murmuré apesadumbrado—; todavía no lo entienden.

			—Esa Dérwenal tiene que ser alguien realmente interesante para haber tenido tan grande idea.

			—¡Eh, que la idea fue de los dos!

			—¡Sí, claro! 

			Otra ofensa. Cerré la boca y no dije ni una palabra más. El mutismo se prolongó durante largo rato, hasta que ella lo rompió.

			—Al menos eres valiente.

			Entonces estallé:

			—¡Oh, sí, valiente y estúpido! ¡El estúpido valiente hijo de una curtidora, amigo de gente con ideas geniales, que sale a pasear su torpeza y se dedica a gritar para atraer a los persecutores hasta su estúpida presencia para que lo maten! ¡Menos mal que me ha salvado la más estrambótica de las ertelianas, que se entretiene haciendo zancadillas por detrás sin usar su propio pie, que duerme bajo tierra y se tapa con cadáveres purulentos para no tener frío, y que trisca por los caminos dando trancos tan grandes y rápidos como si tuviera un suparot metido en los pantalones, mientras despotrica y lanza improperios a los cuatro vientos para demostrar su enorme carencia de cualquier atisbo de estupidez! ¡La civilización que recoja nuestro diario quedará realmente atónita ante las descripciones que realice de tu gran personalidad!

			Aunque iba a su espalda mientras soltaba mi venenosa retahíla, pude ver fugazmente, en su perfil, cómo esta vez era su boca la que sonreía. Quizás ahora era yo el que empezaba a caerle bien, pero en ese momento no fue algo que me alegrase, y seguí avanzando, enfurruñado, de nuevo en silencio.

			Cuando se me hubo pasado un poco el enfado le pregunté a dónde nos dirigíamos.

			—Si quieres encontrar a alguien que pueda ayudarte con el mapa tendrás que llegar al clan de Nergolét, pero puedes estar seguro de que, salvo que quieras que te lo dibujen en una plancha de roca, deberás buscar primero el material. Nosotros tenemos abundancia de papel; es una de nuestras especialidades. Además, tendré que recoger mi equipaje.

			—¿Tu equipaje?

			—¡Oh, vamos!, ¡sé sensato! Tú solo no llegarías vivo. Los salteadores de caminos abundan por esta zona, y además están los persecutores y las fieras.

			Así que parecía que Jashoa quería venir conmigo y ayudar así a la construcción del diario. Aprecié mucho su ofrecimiento, pero hacérselo notar hubiera implicado alguna sarta de burlas por su parte; además, creo que ella ya lo sabía.

			—Será mejor que te vaya enseñando un par de cosas —dijo reduciendo la marcha hasta un caminar medianamente cómodo—. Ahora vamos a pasar por una zona despejada. Cuando es así debes cruzarla apresuradamente.

			—Eso me dijo Gainél, la vigilante. Supongo que es porque en esas zonas nos convertimos en blanco fácil. —Le enumeré también las otras indicaciones que me había dado.

			—¿Es que aparte de ti sólo hay mujeres en tu clan? Efectivamente, un motivo para apresurarse en los terrenos abiertos es que nos hacemos visibles, pero no es el único. Seguramente esa Gainél te habrá enviado por rutas en las que viajabas a la sombra. —No me había dado cuenta hasta entonces de que, en efecto, así era—. En los amplios descampados —continuó— existe un elevado riesgo de insolación, si no tanto en esta época en la que Ertélion se encuentra alejado de ARZAGALOT, sí en la mayoría de la órbita. Además el planeta ha empezado a ganar velocidad al verse liberado de la tensión gravitatoria del sol mayor y ser dominado en exclusiva por la de KRIUT. Estos cambios debilitan nuestros cuerpos. Deshidratación, desorientación y muerte. Ese es el premio.

			Esas palabras confirmaron mis sospechas de que Ja­shoa era rastreadora, por eso recorría tan grandes extensiones y se desenvolvía tan bien, cosa que no podía exigirle a alguien que no tenía esa labor; se lo insinué, pero sólo conseguí que me instase a no interrumpirla. Luego continuó con su clase magistral.

			—La desorientación puede hacernos recorrer sin fin una misma zona esquivando los mismos objetos una y otra vez, sin dirigirnos a ninguna parte. Por eso lo mejor es enfilar siempre hacia el agua siguiendo su sonido y con los menores rodeos posibles. Junto al agua suele haber sombra y alimento, si bien sus alrededores y su fondo también esconden amenazas.

			Llegamos entonces al gran claro circular y nos detuvimos entre la maleza que lo circundaba. Allí nos pasamos un tiempo que me pareció eterno, para observar, y observar, y observar sus contornos. Cada vez que intentaba hablar, ella me hacía un gesto para que guardase silencio, con lo que la espera fue, además, aburrida. Todo lo que le saqué a la vigía es que el peligro podía acechar en cualquier lugar, y que abriese también yo los ojos a ver si percibía algún movimiento, pues incluso los depredadores se agitan, aunque sólo sea brevemente, tras un largo rato de estática espera.

			Oí por fin la voz de Jashoa diciendo que quizás no hubiese nada acechando y pudiésemos cruzar.

			“¿Quizás?”, le pregunté yo un tanto preocupado. “Quizás”, volvió a decir, y echó a correr. Procuré mantenerme a su altura.

			La distancia, a través del despejado terreno, hasta el bosque del otro lado, era realmente amplia. Según la recorríamos el calor parecía ir acumulándose sobre nosotros, pero no era nada que no se pudiese soportar incluso bajo un mayor esfuerzo físico, por lo que me resultó extraño notar que mi compañera no avanzaba, ni mucho menos, todo lo rápido que podría para llegar cuanto antes a la zona segura, y que no dejaba de atisbar a su alrededor mientras avanzaba.

			—Si está ahí —dijo respondiendo a mis pensamientos—, no atacará hasta que estemos justo en el centro de la planicie, pues de otro modo podríamos dar media vuelta y llegar al bosque del que salimos antes de que pudiera alcanzarnos; así que prepárate a correr de verdad en cuanto lleguemos al centro.

			No pudo ser más exacta. En el mismo momento en que la distancia a ambas orillas era idéntica y echábamos a correr con todas nuestras fuerzas, un espectacular rugidor surgió al galope de las sombras. Avanzaba perpendicular a nosotros, y Jashoa corrigió nuestra dirección lo suficiente como para darle la espalda y aprovechar al máximo la ventaja que le llevábamos.

			—¡Corre Aranterlét! ¡Por una vez corre como un maldito espíritu! ¡Sólo dará caza a uno, y te aseguro que no va a ser a mí! ¡No me hagas tener que ir a dar tan buena noticia a tu madre!, ¡vive demasiado lejos para mi gusto!

			Yo oía el prolongado y terrible grito animal del rugidor aproximándose a una velocidad terrible, pese a la distancia. Miré hacia atrás un instante.

			—¡Es de 6 patas! ¡Es un maldito rugidor de 6 patas! ¡No lo lograremos!

			Ya empezaba a oír las tremendas sacudidas que las 4 patas posteriores de la bestia provocaban al impulsarse, levantando al cielo un rastro de polvo y guijarros, cuando un grupo de guerreros surgió de entre la maleza a voz en grito.

			Jashoa, siempre delante de mí, viró en aquella dirección. Vi que dos de ellos llevaban maulladores bien sujetos mientras corrían. Cuando era evidente que yo no llegaría a tiempo para que me defendiesen con sus lanzas y armas de mano, soltaron a los maulladores que, como exhalaciones, se arrojaron a una frenética carrera.

			Cuando ya sentía el aliento del duende de la muerte en mi nuca, los maulladores se cruzaron conmigo arrojándose valientemente contra el poderoso depredador. En cuanto nuestra huída se fundió por fin con el avance de los guerreros miré hacia atrás y pude ver al rugidor tratando de quitarse a los maulladores de encima. Éstos le desgarraban el lomo o se le colgaban del cuello. De vez en cuando uno de ellos salía despedido por un zarpazo, pero en cuanto tocaba el suelo volvía a saltar sobre la bestia, que les quintuplicaba en tamaño. Corrimos hacia la espesura y, cuando ya llegábamos, uno de los clanianos silbó llamando a sus animales. Para uno de ellos sería demasiado tarde. El rugidor había conseguido atraparlo con sus mandíbulas y pudimos oír crujir su espinazo.

			El otro llegó sangrando y cojeando, con los profundos surcos de unas garras cruzando uno de sus flancos.

			—¿A quién has traído, Jashoa? Espero que valga lo suficiente para compensar la muerte de uno de nuestros mejores maulladores.

			—Es hijo de Nírw… del clan de Dud—, dijo jadeando. Yo estaba sentado en el suelo, sin resuello.

			—¿Dud, la famosa mascarera?

			—La misma.

			El rugidor se alejaba, con su comida bamboleándose entre sus fauces, mientras un joven arrodillado dejaba resbalar amargas lágrimas por su rostro, abrazado a la maltrecha criatura superviviente. Sus ojos habían palidecido. Balbuceé una disculpa.

			—Vamos chico —me dijo uno de ellos—, ponte en pie.

			La marcha fue triste. Aunque ellos no dijeron nada, era evidente que querían mucho a sus animales, y por mi culpa habían perdido uno. Ver al joven llevar en brazos al maullador, cuya sangre formaba pequeños estanques en los que desembocaban los brillantes ríos que descendían del semblante de su dueño, me llenó de tristeza, vergüenza y sentimiento de culpa. Pero nunca me lo recriminarían; no era la primera vez que sucedía algo así defendiendo a los suyos.

			Me llevaron a su poblado, si así se le puede llamar. Allí ya tuve la oportunidad de escribir algo, sobre mi estancia con ellos, en el magnífico papel que confeccionan; así que cierro aquí este texto y añado a continuación el que allí redacté.

			 

			Arkmant

			

			Aranterlét

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			
				
					5   Voraces seres mitológicos en los que algunos ertelianos creen. Únicamente pueden ver la línea que sale de los ojos cuando se observa un objeto. Los ciegos son, por tanto, invisibles para ellos.

				

				
					6   Punto orbital más alejado del sistema y de la acción de sus soles.

				

			

		

	
		
			III - Retorno a ORIGEN

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

		

	
		
			2. LOS LLANOS

			 

			 

			Aranterlét

			

			Origen

			 

			Tengo papel. ¡Me sobra papel!, y papel muy bueno.

			Me encuentro en el poblado de Jashoa, una chica que me salvó la vida en mi viaje, quizás sólo para tener a alguien a quién ridiculizar sin piedad.

			El clan ha perdido a uno de sus maulladores defendiéndome de un rugidor, por lo que me siento culpable y agradecido a partes iguales: ¡enormemente culpable y enormemente agradecido! Los crían y adiestran para la caza, y les une un gran afecto.

			Ocupo un aposento muy curioso bajo tierra. Pocos imaginarían que el árbol predominante en este pequeño soto tiene unas raíces tan inmensas que se pueden construir estancias en su interior, mientras que a la superficie asoman troncos de un grosor medio entre los que crecen trazos de maleza rala.

			Los inquilinos ahuecan el cuerpo principal de estas raíces, que queda limpio y pulido. El árbol desarrolla entonces un nuevo cuerpo de raíz, de modo que a veces acaba por haber, bajo un sólo árbol, varias habitaciones a diversas profundidades, a las que llaman saitbas. Con todo, no caben muchas personas en cada una y el clan se reparte en grupos a lo largo del pequeño bosque. Para reunirse tienen que salir a la superficie.

			Según me han ido contando, al ser casi todas sus tierras vastas llanuras, tienen numerosos escondrijos diseminados por ellas, como en el que nos ocultamos Jashoa y yo ante un persecutor (ya os contaré la historia), o en oquedades en lo alto de los árboles, o incluso alguna pequeña cámara en la roca a la que se accede únicamente desde debajo del agua de los ríos. Tienen que recorrer grandes distancias para buscar recursos y se hacen necesarias habitaciones donde ocultarse y descansar en sus salidas. Ahora mismo hay cinco miembros ausentes, algo que para este grupo es frecuente.

			Los nombres de Dud y de Galodír, que a veces comercia con ellos, me precede y me abre las puertas de este pueblo, y los más ancianos también conocen a Madre y a Nahilodár, pero el nombre de Nírwadal no significa nada para ellos, lo cual me es extraño sabiendo que Jashoa parece conocerla bien y hasta tiene un cuchillo con su sello, y que fue mi madre la que me dijo que aquí fabricaban papel.

			Hemos ido visitando las distintas estancias del bosque, algunas acondicionadas para ser habitadas y otras para talleres, y he conocido a todo el grupo.

			El poblado subsiste comerciando con otros cinco o seis clanes a los que ofrece sus productos: anzuelos de pesca y otros utensilios y recipientes de metal, aves y otras carnes, papel, y doma y venta de maulladores, principalmente.

			Mi saitba suelen ocuparla algunos de los miembros ausentes. Dispone de tres catres estrechos, unos frente a otros, adheridos a las curvas paredes a diferentes alturas; una mesa muy baja cuyo taburete es el propio suelo, y varios baúles y estantes. Bajo los catres cuelgan arcos y otras armas, y en el techo está prendida una red sujetando aquello que no cabe en otro lugar. Se alumbran con varios fanales que desprenden una luminiscencia ambarina acogedora.

			Dormirán conmigo mi compañera de viaje y Eisorét, el dueño del maullador que se llevó la bestia del gran claro, que, en contra de lo que podría esperar por su pérdida, me trata con cortesía y se interesa por el diario.
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